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Capítulo 3 

La filiación 

Concepto 
Es el lazo jurídico que une al hijo con su padre y con su madre y del 
cual, una vez establecido, se derivan los derechos y obligaciones pa-
terno-filiales. Se ha entendido también como el vínculo de parentesco 
de consanguinidad entre dos personas, en donde una es padre o ma-
dre de la otra. Si se establece solamente frente al primero se le llama 
paternidad y ante la segunda, maternidad. 

Establecer la filiación es de suma importancia, puesto que en ella 
se fundamentan las relaciones familiares, se establecen los derechos y 
deberes de la potestad parental, los órdenes sucesorales, el derecho de 
alimentos y la nacionalidad. Es precisamente por la importancia de la 
filiación que las normas que reglamentan sus efectos son de orden pú-
blico, no susceptibles de ser modificadas por las partes. 

 

Los diferentes orígenes de la filiación 
Siendo la filiación la causa de los lazos parentofiliales, la ley toma el 
momento del hecho biológico y natural de la fecundación para regularla 
y darle los efectos jurídicos respectivos, según se trate o no de una mu-
jer unida en vínculo matrimonial o en unión marital de hecho, que se 
hayan acogido al régimen de la Ley 54 de 1990, con el padre de su hijo. 
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De la unión del óvulo con el espermatozoide se desprende que 
toda persona tiene por sí un padre y una madre. La maternidad es un 
hecho evidente que no requiere prueba. Pero la paternidad no lo es, 
necesita del reconocimiento del progenitor cuando el hijo no es pro-
creado dentro del matrimonio o de la unión marital de hecho, que se 
hayan acogido al régimen de la L.54/1990 y demás normas que la mo-
difiquen, según lo establecido por la Ley 1060 de 2006; en caso de no 
hacerlo voluntariamente, se debe adelantar un proceso de investiga-
ción de paternidad. 

El  artículo 92 del CC nos regula el tema, al establecer que “de la 
época del nacimiento se colige la de la concepción, según la regla si-
guiente: se presume que la concepción ha precedido al nacimiento no 
menos de ciento ochenta días cabales y no más de trescientos, contados 
hacia atrás, desde la medianoche en que principie el día del nacimiento”. 

Esta cuenta aritmética que trae la norma tiene un mínimo y un 
máximo de días, dentro de los cuales debe iniciar y terminar el emba-
razo. Por tanto, para determinar la filiación del hijo, se hace necesa-
rio establecer el tiempo de la fecundación. En la gestación mínima, los 
ciento ochenta días son cabales, por lo que no se debe contar ni el día 
del nacimiento ni tampoco el de la concepción. La gestación máxima 
es de trescientos días, si se cuenta el del nacimiento, pero se excluye 
el de la concepción por ser el periodo dentro del cual se realizó aque-
lla, es decir, la fecundación. Al tratarse de una presunción de hecho, 
la que establece la norma según Sentencia C-04 de 1998 de la Corte 
Constitucional, con ponencia del M. Jorge Arango mejía, es posible 
probar en un caso concreto, que el ser humano ha sobrevivido al parto 
con gestaciones de menos de ciento ochenta días o más de trescientos. 

Por otro aspecto, para determinar las diferentes clases de filiación 
que puede unir a una persona con su padre o con su madre, la Corte 
Suprema de Justicia, en Casación del 12 de enero de 1976, dijo al res-
pecto:  La vinculación de sangre entre el hijo y su padre o su madre, 
puede tener origen en relaciones sexuales lícitas o ilícitas, esto es, en 
el matrimonio o en uniones extramatrimoniales: si lo primero, la filia-
ción es legítima; si lo segundo, es ilegítima, sin  que tal categoría de-
penda de la voluntad del hijo o la de sus padres, puesto que es la ley 
la que impone ésta o aquella filiación, independientemente del querer 
de uno o de los otros.  
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Hoy, esta sentencia se debe analizar a la luz de la Ley 1060 de 2006, 
que modifica el Titulo X referente a los hijos legítimos concebidos en 
el matrimonio, para establecer en su artículo 1º que sustituye el art. 
213 del C.C.: “El hijo concebido durante el matrimonio o durante la 
unión marital de hecho, tiene por padres a los cónyuges o compañe-
ros permanentes, salvo que se pruebe lo contrario en un proceso de 
investigación o de impugnación de paternidad”. 

 
Estos conceptos expuestos a la luz de la nueva Ley 1060 de 2006, 

actual reglamentación de las acciones de filiación y su impugnación, 
permiten distinguir  las siguientes clases de filiación: 

 
a.	 Se tiene entonces que si para la época de la fecundación ya exis-

tía el matrimonio o una unión marital de hecho, a la luz de la 
Ley 54 de 1990, entre los padres, el menor se encuentra en la 
categoría de hijo legítimo. 

b.	 En caso de que los padres no estuvieran unidos legalmente en 
matrimonio o en una unión marital de hecho con los requisitos 
de la Ley 54/1990 al momento de la concepción, pero posterior-
mente lo realizan o se establece la relación marital, el hijo es le-
gitimado. El hijo legítimo es el concebido en el matrimonio o la 
unión marital, mientras que el legitimado es el que nace cuando 
sus padres han contraído posterior matrimonio o hayan cum-
plido los requisitos de la L. 54/1990 en su relación marital,   al 
tiempo en que ha debido ocurrir el nacimiento. 

c.	 Si no había un vínculo matrimonial y nunca se realizó, ni tam-
poco una unión marital que reúna  los requisitos de la Ley 54 
de 1990,  pero el pequeño fue reconocido, este niño tiene la ca-
lidad de hijo extramatrimonial o hijo extramarital. 

d.	 Si jamás el menor fue reconocido por su padre, su filiación es 
de ilegítimo. Sin embargo,  esta distinción entre hijo ilegítimo e 
hijo extramatrimonial fue eliminada por la Ley 29 de 1982, en 
donde desapareció la “consanguinidad ilegítima” y fue reem-
plazada por la “extramatrimonial”. De esta manera, los hijos se 
clasificaron en legítimos, extramatrimoniales y adoptivos, con 
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iguales derechos y obligaciones, por lo que en la actualidad no 
subsiste esta clasificación de “hijo ilegítimo”. 

e.	 La filiación adoptiva no está basada en la procreación y en el 
matrimonio como las anteriores, sino en un acto jurídico, en 
donde la ley autoriza darle al niño el carácter de adoptivo, con 
iguales derechos que el legítimo, como se dijo anteriormente. 

No obstante la necesidad de distinguir las diferentes clases de filiación, 
lo cierto es que, como lo vimos al analizar las clases de parentesco,  
cada vez más se diluyen los diferentes  efectos jurídicos que producían 
tanto el parentesco como la filiación, respecto de si se trataba de una 
filiación legítima o de una filiación extramatrimonial. Entonces, hoy 
podemos decir que el parentesco es uno y la filiación también, ya que 
lo que se trata es de determinar quién es el verdadero padre y quién es 
la madre para establecer las relaciones paterno-filiales y de parentesco 
que acompañarán ese niño durante toda su vida, sin que hoy impor-
te si ese parentesco tiene o no como origen el vínculo matrimonial de 
sus padres, ya que la existencia de una unión marital de hecho, esto 
es, de una relación marital estable y permanente,  hace presumir que 
el hijo o hija tendrá por padre al compañero. 

Este cambio se evidencia en la expedición de la Ley 1060 de 2006, 
ya comentada, en donde se dispone la completa igualdad legislativa 
al regular la filiación proveniente del matrimonio o de la unión mari-
tal de hecho con los mismos efectos jurídicos, ya que podríamos decir 
que la filiación así establecida es una “filiación legítima”; es decir, que si 
el niño nace de una relación matrimonial o dentro de una unión ma-
rital de hecho que reúna los requisitos de la L. 54/1990 y normas que 
la modifiquen,  se presumirá del marido o del compañero permanen-
te, según el caso.  

De igual manera, se equiparan las causales de impugnación, sea 
la filiación matrimonial o de una unión marital. Antes de esta Ley, era 
claro que sólo al padre le era permitido impugnar la paternidad del 
hijo matrimonial y siempre en un plazo perentorio, es decir, dentro 
de los sesenta días en que tuvo conocimiento del parto. Si en vida el 
presunto padre jamás promovió la correspondiente acción, nadie más 
podría intentar desvirtuar dicha paternidad. 
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Para el caso de que no habitara bajo el mismo techo con su esposa, 
por una separación de hecho, se le otorgaba al presunto padre la ac-
ción de impugnación sin plazo alguno, acción que también se le otorga 
al propio hijo, al tenor del artículo 3º de la Ley 75 de 1968. Pero para 
esta impugnación sin límite de tiempo y que el hijo también pudiera 
hacerlo, se requería que el nacimiento se hubiere efectuado después 
del décimo mes siguiente a la fecha en que su madre o el marido hu-
bieren abandonado definitivamente el hogar conyugal. 

Lo anterior implicaba que si el hijo nacía dentro de una relación 
matrimonial, hacía imposible que el verdadero padre biológico pu-
diera reclamar la paternidad. Esta situación, en cambio, era factible si 
el niño nacía en el seno de una unión marital de hecho o de una rela-
ción ocasional, puesto que en este caso, en cualquier tiempo, era po-
sible que el padre biológico reclamara contra la paternidad supuesta 
de quien hubiera reconocido como propio un hijo ajeno, y al mismo 
hijo, se le abría la posibilidad legal de buscar su verdadera filiación 
en cualquier tiempo, por tratarse de una concepción extramatrimo-
nial. Hoy, como lo hemos visto, y lo precisaremos con mayor detalle a 
continuación, a la luz de la nueva L.1060/2006, las acciones de impug-
nación y la búsqueda de la verdadera filiación del hijo extramatrimo-
nial se han extrapolado a las del hijo nacido en un matrimonio, cuyos 
efectos sociales y familiares e incluso personales para el hijo todavía 
no se han podido establecer, por tratarse de una normatividad además 
de novedosa, muy reciente30.  

Dado el impacto que ocasiona la L.1060/2006 respecto de la ante-
rior reglamentación, es necesario analizar en detalle y profundizar lo 
que hoy se considera como filiación legítima y las acciones de impug-
nación de dicha filiación.  

30	  La intranquilidad que genera esta normatividad es por los daños afectivos e 
incluso económicos que se le puede ocasionar a un menor, nacido en el seno 
de un matrimonio y cuyo padre ha decidido aceptarlo, por desconocimien-
to o por asumir sin malicia alguna que es su hijo. Sin embargo, al cabo de 5, 
10 o 15 años puede llegar a ser reclamado y buscado por su verdadero padre 
biológico, con el argumento que su concepción fue producto de un romance 
fugaz o clandestino y por lo cual ahora reclama a su verdadero hijo. 
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La filiación legítima: matrimonial o 
proveniente de la unión marital de hecho 
Esta filiación, al tenor de la Ley 1060 de 2006, es hoy la que surge tan-
to del matrimonio como de la relación estable producto de una unión 
marital cuyos miembros se hayan acogido al régimen de la L. 54/1990 
y demás normas que lo modifiquen.  Así lo establece el artículo 213 del 
CC, modificado por el artículo 1º de la Ley 1060 de 2006, cuyo texto 
ya ha quedado consignado anteriormente. 

 
Elementos de la legitimidad 
Cuatro elementos constituyen jurídicamente la filiación legítima y de-
ben ser probados plenamente: maternidad, matrimonio o unión mari-
tal de hecho, concepción y paternidad.  

  
La maternidad (parto e identidad): 
Dice el Art. 335 del C.C.: “La maternidad, esto es, el hecho de ser una 
mujer la verdadera madre del hijo que pasa por suyo...”, es la base de 
la filiación, pues teniendo certeza de que la madre es quién da a luz, 
a través de ella se podrá identificar el padre biológico de ese niño. Se 
determina el lazo jurídico materno a través de un hecho evidente que 
es el parto. El razonamiento resulta sencillo, puesto que la concepción 
tiene lugar dentro del cuerpo de la mujer, y es a ella a quien le corres-
ponde gestar y llevar en sus entrañas a su hijo, desde la concepción 
hasta su nacimiento. Biológicamente y hasta hace muy pocos años, el 
hecho del parto determinaba el lazo de sangre entre la madre y el hijo, 
estableciéndose de esta manera la filiación materna en nuestro artículo 
335 del  CC, aún vigente. 

 
No obstante lo que parece tan simple a la ley no lo es hoy, frente 

a los avances científicos que permiten las técnicas de reproducción hu-
mana asistida. Así es como es posible que la mujer que dé a luz no sea 
la dueña del óvulo, puesto que lo que ha sucedido es que ha prestado 
su vientre para gestar el hijo de una pareja de extraños producto de 
una fecundación in vitro, habiéndose comprometido a devolverlo una 
vez el niño haya nacido. Pero como se evidencia en el párrafo anterior, 
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esta situación no es admitida por nuestra legislación y se mantiene la 
presunción legal de que madre es quien da a luz al recién nacido.  

Así las cosas, la maternidad se prueba: 

a.	 Por el alumbramiento o parto: se prueba directamente con el 
certificado del médico que acompañó a la mujer en el nacimien-
to del niño, o en su defecto, mediante testigos que les conste 
el embarazo precedente y haber presenciado el nacimiento del 
hijo. Con fundamento en el certificado médico o en los testi-
gos, se procede a elaborar el registro civil del menor, prueba de 
su estado civil de nacimiento o filiación materna respecto de la 
mujer que lo dio a luz. 

b.	 Identidad del hijo: no basta con que la mujer tenga un parto 
para considerarse madre del niño; es necesario que éste sea el 
dado a luz por ella; o sea, confrontar la identidad del menor, 
con el nacido de su vientre. 

c.	 En ausencia de la prueba del hecho del parto y sólo en éste caso, 
el lazo jurídico materno, tanto marital como extramarital, pue-
de establecerse con base en el reconocimiento de la maternidad 
mediante la posesión notoria del estado civil del hijo. 

d.	 Nada se opone a que la madre reconozca a una persona como 
su hijo mediante el cumplimiento de las condiciones de fondo 
y de forma establecidas en la ley (Art. 1º, L.75/1968: por testa-
mento, escritura pública, manifestación expresa ante Juez, etc.). 
El reconocimiento de la maternidad es, en todo caso, una obli-
gación cuando el nombre de la madre no aparece en el registro 
civil de nacimiento del hijo (D.1260 de 1970); así, se puede  afir-
mar que el lazo de sangre materno puede fundarse en las reglas 
que contemplan supuestos hechos emanados de la voluntad de 
la madre. 

 
El Matrimonio o la Unión Marital de Hecho: 
Se debe demostrar que la madre estaba casada o hacía vida marital 
con el padre del niño al momento de la concepción, no del alumbra-
miento. Esto se acredita con el registro civil de matrimonio o con la 
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sentencia que reconozca la unión marital entre los compañeros, o la 
escritura pública o acta de conciliación,  en que las partes reconozcan 
su relación, según el régimen de la L. 54/1990 y lo dispuesto en materia 
de prueba de la unión marital por la L. 979/2005,  y que a su vez, hará 
presumir como de la pareja los hijos nacidos dentro de esta relación, 
siempre que hayan nacido dentro de los 180 días posteriores al matri-
monio o al establecimiento de la unión marital de hecho. 

Si el caso es que el niño nace dentro de los 180 días anteriores al 
matrimonio de sus padres o del establecimiento de la unión marital 
de hecho reuniendo los requisitos de la L. 54/1990, tendrá la calidad 
de “legitimado”, como se vio anteriormente. Igual calidad tendrán los 
hijos nacidos antes del matrimonio o de la unión marital de sus padres, 
pero que al momento de contraerlo o de efectuar el reconocimiento 
mediante escritura pública o en acta de conciliación,  los padres los 
hayan relacionado como de la pareja. 

La concepción: 
Debe probarse que el hijo fue engendrado dentro del matrimonio o de 
la Unión Marital de Hecho de los padres. Para determinar este mo-
mento, se acude a la presunción legal (antes de derecho) del artículo 
92 del CC. La concepción, al igual que la paternidad, no es susceptible 
de prueba directa, como sí lo son el matrimonio y la maternidad. Por 
esta razón, se hace necesario acudir a la presunción, para que a partir 
de un hecho conocido como es el nacimiento, se pueda colegir un he-
cho desconocido como es la concepción o fecundación. 

 
La paternidad: 
Se necesita demostrar que el padre del niño es el marido o compañero 
permanente de la madre, apoyándose en la presunción legal del artículo 
214 del CC, modificado por el artículo 2º de la Ley 1060 de 2006. “Art. 
214.- El hijo que nace después de expirados los ciento ochenta días 
subsiguientes al matrimonio o a la declaración de la unión marital de 
hecho, se reputa concebido en el vínculo y tiene por padres a los cón-
yuges o a los compañeros permanentes, excepto en los siguientes casos:
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a.	 Cuando el cónyuge o el compañero permanente demuestre por 
cualquier medio que él no es el padre. 

b.	 Cuando en proceso de impugnación de la paternidad (mediante 
prueba científica)* se desvirtúe esta presunción, (en atención a 
lo consagrado en la Ley 721 de 2001)*31. 

En este aspecto, habida cuenta del grado de dificultad que se presen-
ta demostrar quién es el padre,  se hace con fundamento en la prue-
ba indirecta de la presunción. La existencia del matrimonio o de la 
unión marital de hecho mediante la declaratoria en sentencia judicial 
o el reconocimiento espontáneo o provocado  de la existencia de una 
unión marital, hace que la determinación de la paternidad se rija por 
la presunción  de que en la pareja existe el deber de mantener relacio-
nes sexuales entre sí, de manera exclusiva y singular. Por esta razón, 
se establece y hoy debe hacerse extensiva a la compañera permanen-
te, que “Los hijos que la esposa alumbre a partir del día 181 siguiente 
al matrimonio y hasta el día 300 posterior a su disolución sean todos 
hijos del marido” (art. 92, 214,232 C.C.).  

 

Acciones sobre la filiación  matrimonial o 
de la unión marital y la extramatrimonial 
La filiación, cualquiera que sea su origen, da lugar a dos clases de ac-
ciones. Unas llamadas de reclamación de estado, que es de carácter 
positivo, pues están encaminadas a obtener el reconocimiento de la 
calidad de padre, de madre o de hijo y en general del estado civil de 
padre, madre o hijo; y otras denominados acciones de impugnación 
de estado, que tienen por objeto establecer que una persona no tiene el 
estado civil que aparenta poseer. En lo referente a las acciones de im-
pugnación de estado, hay que tener en cuenta el plazo de prescripción 
que la ley determina para su ejercicio. En lo referente a las acciones de 

31	  Las expresiones “mediante prueba científica” y “en atención a lo consagrado 
en la Ley 721 de 2001” quedarían derogadas al momento de entrar en vigen-
cia el Código General del Proceso, de acuerdo con los dispuesto en el literal 
c) del artículo 626 y el artículo 627 del CGP.  
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reclamación de estado, estas acciones son imprescriptibles, tal y como 
se procederá a analizar en detalle a continuación. 

También es importante resaltar que respecto del hijo adoptivo, al 
tenor del artículo 65 del Código de la infancia y la Adolescencia, -CIA-
,  ni el padre ni la madre podrán ejercitar acciones para establecer la 
filiación consanguínea, ni reconocerle como hijo. Pero sí la podrá ejer-
citar el hijo adoptivo, en cualquier tiempo, sólo para demostrar que 
quienes se pasaban por sus padres biológicos al momento de la adop-
ción, no lo eran en realidad32. 

 
Impugnación de la maternidad 
Es una acción de muy rara ocurrencia y se presenta cuando el supues-
to hijo figura como tal en el Registro Civil de Nacimiento y/o goza de 
la posesión notoria de ese estado. 

Para que judicialmente prospere, deben reunirse tres elementos 
fundamentales: 

a. 	 Ser el impugnante legalmente hábil como titular de la acción, 
esto es, estar legitimado en la causa para interponer la corres-
pondiente demanda. 

b. 	 Probar alguna de las causales de ley. 
c. 	 Intentar la acción dentro del término legal. 

La impugnación de la maternidad permite despojar a quien figura 
como titular de dicha calidad para otorgársela a quien no la posee; de 
este modo, la primera persona deja de ser portadora del falso estado 
de madre que ostentaba ante la ley. 

Para impugnar, se debe probar que no existen  los elementos que 
establecen la presunción de filiación materna respecto del  supuesto hijo: 

32	 Art. 65. Acciones de reclamación. “Nadie podrá ejercer acción alguna para es-
tablecer la filiación consanguínea del adoptivo, ni reconocerle como hijo. Sin 
embargo, el adoptivo podrá promover en cualquier tiempo las acciones de re-
clamación del estado civil que le corresponda respecto de sus padres biológi-
cos, únicamente para demostrar que quienes pasaban por tales, al momento 
de la adopción, no lo eran en realidad. La prosperidad de las pretensiones del 
adoptivo en este caso, no extinguirá los efectos de la adopción, salvo declara-
ción judicial que la ordene y previo el consentimiento del adoptivo. El adop-
tante deberá ser oído en el proceso”. 
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a.	 El alumbramiento de la mujer. Se debe demostrar que el par-
to no fue real sino simulado, fingido o supuesto. Es decir, que 
para la época en que ocurrió el nacimiento del supuesto hijo, 
esa mujer no dio a luz. Esta hipótesis puede ocurrir  en aque-
llos casos en que la madre abandona o entrega  su hijo en ma-
nos de una mujer que no puede engendrarlo, quien lo registra, 
mediante testigos, como si lo hubiere dado a luz. 

b.	 Identidad del hijo. Se debe establecer que aunque la supuesta 
madre sí tuvo un hijo,  ese recién nacido es entregado a otra 
persona,  mientras que lleva en sus brazos a otro bebé que pasa 
como suyo. Esto puede suceder por suplantación o reemplazo 
deliberado o por cambio involuntario del bebé recién nacido 
por otro. 

 
Titulares de la acción 

a.	 El marido de la supuesta madre y ésta misma, cuando buscan 
desconocer y destruir la legitimidad del hijo. Esta acción debe 
iniciarse dentro de los ciento cuarenta (140) días siguientes a 
aquel en que tuvieron conocimiento de que no es la madre bioló-
gica, al tenor de lo dispuesto en el artículo 4º33 de la L.1060/2006. 
Esta ley derogó expresamente el artículo 336 CC33, en donde se 
establecía como plazo máximo para interponer la acción los 10 
años siguientes contados desde la fecha del parto.  

b.	 Los verdaderos padres del hijo, para darle la verdadera filia-
ción a él o a sus descendientes,  y así sacarlo del hogar en donde 

33	 Artículo 4o. El artículo 216 del Código Civil quedará así: 
	  “Artículo 216.  Podrán impugnar la paternidad del hijo nacido durante el ma-

trimonio o en vigencia de la unión marital de hecho, el cónyuge o compañero 
permanente y la madre, dentro de los ciento (140) días siguientes a aquel en 
que tuvieron conocimiento de que no es el padre o madre biológico”. 33Artículo 
336. “Las personas designadas en el artículo precedente no podrán impugnar 
la maternidad después de transcurridos diez años, contados desde la fecha 
del parto. Con todo, en el caso de salir inopinadamente a la luz algún hecho 
incompatible con la maternidad putativa, podrá subsistir o revivir la acción 
anterior por un bienio contado desde la revelación justificada del hecho.” 
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pasaba como miembro de la familia. Primero se debe impugnar 
la supuesta maternidad y paternidad y luego reclamar la pro-
pia. Cuando es ejercitada por estos titulares, se trataría por su 
parte de una acción de reclamación del estado civil de padre y 
de madre.  

En este caso, el término para interponer la acción es el consagrado en el 
artículo  406 del CC y no el plazo establecido por el derogado artículo 
336, ya que el plazo que se establecía en este último artículo es para 
los supuestos padres, mientras que el artículo 40634 no fija ningún tér-
mino extintivo para los reales progenitores, quienes pueden instaurar 
la acción en cualquier término. Así lo ratifica el art. 5º de la Ley 1060 
de 2006, en una redacción que, si bien es cierto no es muy afortunada, 
equipara la acción de impugnación de la maternidad y de la paterni-
dad que se le concede al hijo, también al padre o madre biológicos, sin 
que tengan ningún límite de tiempo para ejercitarla35.  

34	 Art. 406 CC.- Ni prescripción no fallo alguno, entre cualesquiera otras per-
sonas que se haya pronunciado, podrá oponerse a quien se presente como 
verdadero padre o madre, del que pasa por hijo de otros, o como verdadero 
hijo del padre o madre que le desconoce.  Respecto de esta norma ha dicho la 
Corte Suprema de Justicia: “Esta norma consagra la acción de reclamación 
del estado civil de padre, de madre y de hijo, y dispone que tal acción es im-
prescriptible. El precepto no distingue entre filiación legítima y filiación na-
tural y es por tanto aplicable a estas dos clases de filiación.” (CSJ, Cas. Civil, 
Sentencia Julio 6/1968.)

35	 Artículo 5o. El artículo 217 del Código Civil quedará así: “Artículo 217. El 
hijo podrá impugnar la paternidad o la maternidad en cualquier tiempo. (En 
el respectivo proceso, el juez establecerá el valor probatorio de la prueba cien-
tífica u otras si así lo considera)*. También podrá solicitarla el padre, la madre 
o quien acredite sumariamente ser el presunto padre o madre biológico”. La 
residencia del marido en el lugar del nacimiento del hijo hará presumir que lo 
supo inmediatamente, a menos de probarse que por parte de la mujer ha ha-
bido ocultación del parto”. *La expresión “en el respectivo proceso, el Juez 
establecerá el valor probatorio de la prueba científica u otras si así lo conside-
ra” quedaría derogada al momento de entrar en vigencia el Código General 
del Proceso, de acuerdo con los dispuesto en el literal c) del artículo 626 y el 
artículo 627 del CGP.  
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c.	 Cualquier persona que vea afectados sus  intereses sucesora-
les, esto es, los herederos de la supuesta madre. El  artículo 337 
que regía esta situación, obligaba a la interposición de la ac-
ción dentro de los sesenta días siguientes al conocimiento del 
fallecimiento por el actor, de los supuestos padre o madre, sin 
que habiendo transcurrido dos años desde la muerte, se pudie-
re alegar ignorancia sobre el fallecimiento. El artículo 13 de la 
L. 1060/2006 que lo modifica, concede la acción sin límite de 
tiempo alguno, al establecer que “se concederá también esta 
acción a toda persona a quien la maternidad putativa perjudi-
que actualmente en sus derechos sobre sucesión testamentaria 
o abintestato de los supuestos padre o madre”. Sin embargo, al 
identificar  la acción del artículo 13 con la del artículo 11, iden-
tifica también el plazo de prescripción, lo que lleva a colegir que 
solamente podrá ser interpuesta dentro de los 140 días desde 
que tuvieron conocimiento de la paternidad36. En los artículos 
anteriores, tanto a los herederos como a los descendientes de 
los supuestos padres, se les concede la oportunidad de impug-
nación en no más de ciento cuarenta (140) días desde el falleci-
miento de éstos, por lo que consideramos que debe ser éste el 
plazo máximo para interponer la correspondiente acción.

d.	 La verdadera madre para exigir alimentos del hijo. Para este 
caso, tampoco tendrá caducidad la acción al tenor del art. 5º 
de la L. 1060/2006, en concordancia con el artículo 406 CC, 
ya comentados. Pero en este caso, especialmente, debe tenerse 

36	 Artículo 11. El artículo 248 del Código Civil quedará así: Art. 248.- En los 
demás casos podrá impugnarse la paternidad probando alguna de las causas 
siguientes: 

1.	 Que el hijo no ha podido tener por padre al que pasa por tal. 
2. 	 Que el hijo no ha tenido por madre a la que pasa por tal, sujetándose esta ale-

gación a lo dispuesto en el título 18 de la maternidad disputada. 
	 No serán oídos contra la paternidad sino los que prueben un interés actual en 

ello, y los ascendientes de quienes se creen con derechos, durante los 140 días 
desde que tuvieron conocimiento de la paternidad.
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presente lo dispuesto en el Art. 338 del C.C., para el ejercicio 
de la acción, al igual que para los demás titulares de la misma37

e.	 El  mismo hijo, en cualquier momento. 
 

Impugnación de la paternidad 
Contrario a lo que sucede en la anterior acción, en ésta se rechaza la 
paternidad por impugnación de la maternidad o cuando la paternidad 
se impugna por las personas legitimadas para hacerlo, dentro de los 
plazos legales, según las reglas que se verán a continuación: 

 
Titulares de la acción  

a. 	 El marido o compañero permanente. Al tenor del artículo 2º de 
la L.1060/2006, que reforma el artículo 214 C.C., tanto el cónyu-
ge o el compañero permanente pueden demostrar por cualquier 
medio que no es el padre, para así romper con la presunción de 
paternidad que establece en su inciso primero la misma norma. 
Es lógico que esta presunción deba desvirtuarse, en proceso de 
impugnación de la paternidad mediante prueba científica, en 
atención a lo consagrado en la Ley 721 de 2001. Esta acción se 
debe instaurar dentro de los ciento cuarenta (140) días siguientes 
a aquel en que se tuvo el conocimiento de que no se es el padre 
biológico. No obstante lo anterior, de acuerdo con lo dispues-
to en el literal c) del artículo 626 y el artículo 627 del CGP., las 
expresiones “mediante prueba científica” y “en atención a lo 
consagrado en la Ley 721 de 2001”, quedarán derogadas cuan-
do entre en vigencia el Código General del Proceso, derogación 
que a nuestro juicio va a tener poca incidencia en la práctica, 
por cuanto el medio idóneo para ejercer la impugnación nece-
sariamente en la prueba científica, tal y como lo dice la norma.    

37	  Art. 338.- A ninguno de los que hayan tenido parte en el fraude de falso par-
to o de suplantación, aprovechará en manera alguna el descubrimiento del 
fraude, ni aún para ejercer sobre el hijo los derechos de patria potestad, o para 
exigirle alimentos, o para suceder en sus bienes, por causa de muerte.  
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 b	 El hijo putativo. El hijo podrá impugnar la paternidad o la ma-
ternidad en cualquier tiempo, siempre mediante cualquier me-
dio probatorio que conduzca al establecimiento de la verdad 
respecto de su filiación, siendo indispensable, al tenor de la Ley 
721 de 2001, que la prueba científica o de ADN obre dentro del 
proceso. Hay que agregar, que al entrar en vigencia el Código 
General del proceso, no será indispensable que obre la prueba 
científica en el proceso, a la que hace referencia el artículo 5 de 
la L. 1060/2006, por derogación expresa según el literal c) del 
artículo 626 y el artículo 627 CGP.    

c. 	 El padre biológico. Como se decía al analizar el tema de la im-
pugnación de la maternidad, no es muy claro el artículo 5º de 
la Ley 1060 de 2006, que modifica el artículo 217 CC, ya que al 
otorgar la acción de impugnación de la paternidad al verdade-
ro padre biológico, ha debido incluir dicha posibilidad en inci-
so separado.  Tal y como está redactado, desconcierta la forma 
como se les otorga la posibilidad de proponer la impugnación 
de la paternidad.    El espíritu de la Ley 1060 de 2006 es el de 
apoyar la verdad a través de la prueba científica a la verdadera 
relación filial, ya sea para establecer quién es la madre o el ver-
dadero padre biológico, y esto conlleva a que la reclamación 
de estado civil de madre o de padre se pueda demandar sin lí-
mite de tiempo alguno, tal y como lo establece el artículo 5º de 
la ley que se comenta, en concordancia con el artículo 406 CC.  

	 Una inquietud  es la forma cómo puede el padre biológico  ad-
quirir  legitimación en la causa para entablar la respectiva ac-
ción. Una hipótesis es que previamente obtenga del presunto 
hijo la prueba del ADN para establecer la filiación a través de 
la prueba científica. Pero de no ser así, no queda otro cami-
no que solicitarla como prueba anticipada, antes de iniciar el 
correspondiente proceso de impugnación y reclamación de la 
paternidad. 

 d	 Los herederos del cónyuge o compañero presunto. 

La madre también tendrá acción de impugnación para establecer 
la verdadera filiación de su hijo, según lo dispone el actual artículo 
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216, modificado por el artículo 4º de la L.1060/200638. Al tenor del art. 
7º de la Ley 1060 de 2006, que modifica el artículo 219 del CC ,  los 
herederos podrán impugnar la paternidad o la maternidad desde el 
momento en que conocieron del fallecimiento del padre o la madre o 
con posterioridad a esta, o desde el momento en que conocieron del 
nacimiento del hijo; de lo contrario, el término para impugnar será de 
140 días;  entendiéndose, entonces, que los 140 días contados desde el 
fallecimiento del progenitor resultan decisivos para la caducidad de 
la acción. Pero cesará este derecho si el padre o la madre hubieren re-
conocido expresamente al hijo como suyo en su testamento o en otro 
instrumento público.   

En vigencia de la anterior legislación, se consideraba que no ten-
dría la madre acción de impugnación para establecer la verdadera filia-
ción de su hijo. La hipótesis que puede originar la impugnación  tiene 
que provenir necesariamente de una infidelidad, por lo que siendo ella 
parte activa de la situación, no le sería posible reclamar contra la pre-
sunción de que su cónyuge o compañero se supone el padre de su hijo. 
Desde el Derecho Romano es conocido el aforismo “A nadie se le per-
mite alegar en juicio y en su beneficio su propia negligencia o  torpe-
za”, lo que le impediría tener la legitimación en la causa para hacerlo. 

Vale la pena agregar que el artículo 215 del C.C., fue expresamente 
derogado por los artículos 3º y 4º de  la L.1060/200. El artículo dero-
gado decía: “El adulterio de la mujer, aún cometido durante la época 
en que pudo efectuarse la concepción, no autoriza por sí sólo al mari-
do para no reconocer al hijo como suyo. Pero probado el adulterio en 
esa época, se le admitirá la prueba de cualesquiera otros hechos con-
ducentes a justificar que él no es el padre”.

De igual manera, para seguir precisando el espíritu de la nueva L. 
1060/2006, encontramos que el anterior artículo 216 CC,  establecía: 
“Mientras viva el marido, nadie podrá reclamar contra la legitimidad 

38	 Artículo 4o. El artículo 216  del Código Civil quedará así: Art. 216.-  Podrán 
impugnar la paternidad del hijo nacido durante el matrimonio o en vigencia 
de la unión marital de hecho, el cónyuge o compañero permanente y la ma-
dre, dentro de los ciento (140) días siguientes a aquel en que tuvieron conoci-
miento de que no es el padre o madre biológica.
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del hijo concebido durante el matrimonio, sino el marido mismo”. 
En consecuencia, mientras no hubiere fallecido, sólo él podía hacerlo.

El artículo 214 C.C., expresaba: “...El marido, con todo, podrá no 
reconocer al hijo como suyo, si prueba que durante todo el tiempo en 
que, según el Art.92 C.C., pudiera presumirse la concepción, estuvo 
en absoluta imposibilidad física de tener acceso a la mujer”. La no co-
habitación le correspondía demostrarla al marido, evidenciando que 
durante el tiempo en que se presumía la concepción, no tuvo relacio-
nes sexuales con su esposa por motivos concretos, como su absoluta 
imposibilidad física para tener acceso carnal a ella. La no viabilidad 
física se refiere a dos posibilidades: por ausencia o por impotencia.

Cuando el impedimento para acceder dejaba de ser absoluto, se 
presentaba la llamada imposibilidad moral, en donde era necesario pro-
bar la infidelidad de la mujer y con base en ésta, demostrar los otros 
hechos de que habla el  artículo 215 del C.C.  

El periodo para impugnar el marido estaba dentro de los 60 días 
siguientes al momento en que tuvo conocimiento del parto. Si vivían 
juntos, se presumía que lo supo al instante. Pero si estaban  separa-
dos debe demostrar esta situación (por separación de hecho de mu-
tuo acuerdo o abandono del hogar, etc.) y que nunca tuvo acceso a su 
esposa. De darse esta circunstancia de la separación, no se establecía 
un tiempo límite para la interposición de la acción de impugnación. 

Lo anterior evidencia cómo la acción de impugnación de la pa-
ternidad estaba fundada en las obligaciones recíprocas de fidelidad y 
de cohabitación, que los cónyuges requieren observar dentro del ma-
trimonio; por tanto, era posible demostrar la violación de alguna de 
estas obligaciones, pero casi en forma exclusiva, por parte del mari-
do. Si el esposo aceptaba a su hijo sin entrar a discutir si era o no el 
padre biológico, cerraba el camino para que cualquiera otra persona 
pudiera impugnarla. Pero hoy, con la existencia de la prueba genética 
que posibilita científicamente el establecimiento de la verdadera ma-
ternidad o paternidad, se entiende que el espíritu de la Ley 1060 de 
2006,  consagra una verdadera revolución en materia de impugnación 
y establecimiento de filiación como lo hemos venido analizando en el 
presente título. 
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El  Reconocimiento Voluntario: 
Es una manifestación de voluntad que debe reunir las condiciones ge-
nerales para todo negocio jurídico, esto es, los requisitos de existen-
cia y de validez ya detallados (Art. 1502 CC). Los requisitos de fondo 
son: capacidad, consentimiento, objeto y causa lícita; mientras que los 
requisitos de forma son las condiciones particulares para el reconoci-
miento. La capacidad tiene que ver con la regla general para mayores 
de 18 años mentalmente hábiles; los menores de 18 pueden hacerlo si 
son púberes; y en caso de disfuncionales mentales psíquicas o psico-
sociales, que conlleven una incapacidad absoluta, pueden prestar su 
consentimiento para reconocer voluntariamente a su hijo o hija,  ante 
un juez de familia (Art. 50, L. 1306/2009).  

El consentimiento, como manifestación de voluntad de asumir la 
calidad de padre, debe ser personal, voluntario, expreso, solemne, e 
irrevocable. El reconocimiento del hijo es un acto bilateral, pues debe 
ser representado por el hijo o su representante legal y produce efectos 
ERGA OMNES, es decir, respecto de todas las personas.  El consenti-
miento que se presta afectado por un error, fuerza o dolo, esto es, con 
un vicio en el consentimiento, puede ser susceptible de solicitarse su 
nulidad ante el Juez de Familia. Siendo la acción considerada un bien 
mueble, el tiempo necesario para la prescripción es de tres (3) años, 
contados desde que se tiene conocimiento que se prestó el consenti-
miento por error o dolo o desde que cesa la fuerza (Art. 2529, modi-
ficado por la L. 791/2002).  

 
Reconocimiento del hijo de mujer casada 
La hipótesis para que la situación planteada al abordar este tema se 
pueda  presentar, es el de una pareja unida en vínculo matrimonial, 
que se separa de hecho. Posteriormente,  la mujer inicia una nueva 
convivencia, dentro de la cual se engendra un hijo, el cual es recono-
cido por el padre biológico, buscando establecer el lazo paterno-filial.  
Este hijo se presume del cónyuge con quien no convive maritalmente, 
razón por la cual, el hijo concebido por mujer casada no puede ser re-
conocido como extramatrimonial, al tenor del art. 3 de la Ley 75 de 
1968 y por consiguiente el reconocimiento hecho por el padre biológi-
co es ineficaz hasta tanto no se desvirtúe la presunción de paternidad.  
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La presunción de paternidad se puede desvirtuar:  

a.	 Cuando fue engendrado durante la separación legal o el divor-
cio de los cónyuges. En caso contrario, debe probarse que hubo 
reconciliación privada, o que el marido reconoció al hijo como 
suyo. 

b.	 Se impugnó la legitimidad o filiación en tiempo, la aceptó la 
mujer y el juez la aprobó. 

c.	 Se determinó por sentencia que el supuesto hijo  no es del esposo. 
 

Los requisitos de forma del reconocimiento: 
Siendo el reconocimiento voluntario hecha por el padre en un acto de-
clarativo por medio del cual el hijo o hija adquiere tal calidad a partir 
del momento de la concepción. Esta diligencia puede hacerse incluso 
desde antes del nacimiento o una vez haya nacido el hijo, por medio 
de los siguientes actos jurídicos:- 

a.	 Declaración expresa al momento de firmar el Registro Civil de 
Nacimiento. 

b.	 Escritura pública ante Notario. 
c.	 Testamento en cualquiera de sus formas: solemne, abierto, ce-

rrado y verbal. 
d.	 Manifestación expresa y directa ante cualquier juez de la 

República, aun cuando ella no haya sido el propósito singular 
y esencial  de la declaración ante el juez.  El funcionario levanta 
un acta o expide una certificación sobre lo expresado. También 
puede tenerse como tal, la respuesta a un interrogatorio judi-
cial o declaración de parte,  dentro de algún proceso donde se 
reconozca tal paternidad. (Art. 10 D. 2272/89). Si el reconoci-
miento voluntario no se hace de alguna de estas formas, el re-
conocimiento no es eficaz. 

 
Impugnación del reconocimiento de hijos 
extramatrimoniales o extramaritales. 
Encontramos que el artículo 5º de la L. 75/1968 y  el artículo 9º de la 
L. 45/1936, estatuyen las causales de impugnación del reconocimiento 
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de los hijos naturales, hoy extramatrimoniales o extramaritales, que 
se verán a continuación distinguiendo las situaciones contempladas 
en cada uno de ellos. 

Primer caso.- El artículo 5º de la Ley 75/1968 preceptúa: “El reco-
nocimiento solamente podrá ser impugnado por las personas, los tér-
minos y por las causas indicadas en los artículos 248 y 335 del CC.” 
El artículo 248 fue modificado por el artículo 11 de la L. 1060/2006, 
pero manteniendo el mismo espíritu de la norma derogada.  Es decir, 
en relación con el padre que reconoce, deberá probarse que no ha po-
dido ser el padre. Pueden ejercer la acción de impugnación del reco-
nocimiento de la paternidad extramatrimonial o extramarital los que 
prueben tener un interés actual en ello y los ascendientes legítimos del 
padre que reconoce,  durante los 140 días desde que tuvieron conoci-
miento de la paternidad. 

Segundo caso.- El artículo 9º de la L. 45/1936, expresa: “La mujer 
que ha cuidado de la crianza de un niño, que públicamente ha proveí-
do a su subsistencia y lo ha presentado como hijo suyo, puede impug-
nar el reconocimiento que un hombre ha hecho de ese niño, dentro 
de los sesenta días siguientes al que tuvo conocimiento de este hecho. 
En tal caso, no se puede separarlo del lado de la mujer sin su consen-
timiento o sin que preceda orden judicial de entrega”. El artículo se 
refiere tanto a la verdadera madre como a la mujer que, aunque no 
haya dado a luz al niño, se ha encargado de la crianza y educación y 
lo ha presentado como su hijo. Si la impugnación no prospera, el niño 
no puede ser separado de la presunta madre sin su consentimiento o 
sin que proceda orden judicial de entrega (MONROY CABRA, 1993).    

Ahora bien, según Sentencia de la Sala de Casación Civil de la 
Corte Suprema de Justicia de fecha 22 de Septiembre de 1978, la im-
pugnación del reconocimiento, no se opone al carácter irrevocable del 
mismo. “Si en verdad el reconocimiento de hijos naturales es un acto 
jurídico irrevocable, como expresamente lo declara el artículo 1 de la 
Ley 75 de 1968, ello no comporta para que sea inatacable,  que una 
vez hecho ya no pueda ser impugnado y que se imponga con fuerza 
irresistible erga omnes. La misma ley citada, en su artículo 5, autoriza 
impugnarlo, más no a todo el mundo y por cualquier causa, sino sola-
mente a las personas en los términos o plazos y por las causas indicadas 
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en los artículos 248 y 335 del Código Civil…” (LEGIS, Código Civil,  
comentario Ley 75/1968, pág. 169). 

  
El Reconocimiento Judicial 
Cuando el supuesto padre no reconoce voluntariamente por alguno 
de los medios anteriormente enunciados debe el interesado acudir a la 
declaración judicial.  Para tal efecto, se debe hacer  remisión  a las pre-
sunciones de paternidad extramarital o extramatrimonial del  artículo 
6º de la Ley 757196839, así como a la obligatoriedad de la práctica de 
la prueba genética establecida por la Ley 721 del 24 de diciembre de 
2001, con la cual se confirma científicamente la presunción de pater-
nidad surgida de algunas de las causales legales del artículo  6º,  antes 
mencionado. 

Es competente para conocer de esta acción el juez de familia del 
lugar de residencia del menor, por los trámites establecidos en la L. 
721/2001, sea que el presunto padre se encuentre vivo, desaparecido  
o ya fallecido.  

39	 Ley 75/68, art. 6º: “Se presume la paternidad natural y hay lugar a declarar-
la judicialmente: 1. En el caso de rapto o de violación, cuando el tiempo del 
hecho coincide con el de la concepción; 2. En el caso de seducción realizada 
mediante hechos dolosos, abuso de autoridad o promesa de matrimonio; 3. Si 
existe carta u otro escrito cualquiera del pretendido padre que contenga una 
confesión inequívoca de paternidad; 4. En el caso de que entre el presunto pa-
dre y la madre hayan existido relaciones sexuales en la época en que según el 
artículo 92 del Código Civil pudo tener lugar la concepción.  Dichas relacio-
nes podrán inferirse del trato personal y social  entre la madre y el presunto 
padre, apreciado dentro de las circunstancias en que tuvo lugar y según sus 
antecedentes, y teniendo en cuenta su naturaleza, intimidad y continuidad. 
En el caso de este ordinal no se hará la declaración si el demandado  demues-
tra la imposibilidad física en que estuvo para engendrar  durante el tiempo en 
que  pudo tener lugar la concepción, o si se prueba, en los términos indicados 
en el  inciso anterior, que en la misma época, la madre  tuvo relaciones de la 
misma índole con otro u otros hombres, a menos de acreditarse  que aquél por 
actos positivos acogió al hijo como suyo. 5. Si el trato personal y social dado 
por el presunto padre a la madre durante el embarazo y parto, demostrado 
con hechos fidedignos, fuere, por sus características, ciertamente indicativo 
de la paternidad,  siendo aplicables en lo pertinente las excepciones previstas  
en el inciso  final del artículo anterior; 6. Cuando se acredite la posesión no-
toria del estado de hijo.”
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Titulares de la acción 
Pueden adelantar la demanda para obtener el reconocimiento: 

a.	 El hijo con plena capacidad, si así lo desea; o su representante 
legal, si es menor de edad.  

b.	 La persona o entidad que lo tiene bajo su cuidado. 
c.	 El defensor de familia en representación del niño abandonado. 
d.	 Los descendientes o ascendientes, en caso de haber fallecido el 

sujeto motivo del reconocimiento. 

La acción va contra el pretendido padre mientras viva. De lo contra-
rio, contra la cónyuge supérstite o herederos, dentro de los dos años 
siguientes a la defunción, si se pretende que la filiación tenga efectos 
patrimoniales. De lo contrario, la acción se puede entablar en cual-
quier tiempo. 

 
La Prueba de ADN 
Al tenor de la Ley 721 del 2001 y el procedimiento allí establecido  
para tramitar los procesos tanto de  reconocimiento de la paternidad 
como de filiación, siempre será necesario llevar a cabo una prueba con 
marcadores genéticos de ADN para establecer una probabilidad de pa-
rentesco del 99.99%,  que permitan declarar o excluir la paternidad o 
maternidad, incluso practicando la exhumación del cadáver, con el fin 
de tomar adecuadamente las muestras necesarias para la realización de 
la prueba. Sólo en caso de que sea absolutamente imposible la prác-
tica de la prueba del ADN, se recurrirá a las pruebas testimoniales y 
demás medios probatorios. Esta imposibilidad no debería  incluir  la 
renuencia de los interesados a la práctica de la prueba, al tenor de lo 
dispuesto en el parágrafo 1 del Artículo 8º de la L. 721/2001.  En esta 
norma se establece,  que una vez agotados todos los mecanismos le-
gales para asegurar la comparecencia de las personas a las que se les 
debe realizar la prueba, de persistir su renuencia,  el juez  del conoci-
miento, de oficio y sin más trámites mediante sentencia, procederá a 
declarar la paternidad o maternidad que se le imputa. Sin embargo, en 
Sentencia C-808 del 3 de octubre de 2002, con ponencia del M. Jaime 
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Araujo Rentería, la Corte Constitucional dispuso: “No quiere decir 
el precepto acusado que una vez utilizado por el juez los mecanismos 
compulsivos, sin obtener la comparecencia a la práctica de la prueba, 
deba proceder de plano a fallar, sino que debe remitirse a dar aplica-
ción al artículo 3º de la ley que le permite decretar y practicar otros 
medios de prueba con el fin de establecer la verdadera filiación del ac-
tor o demandante, lo que en últimas le permitirá fallar de fondo las 
pretensiones demandadas…. bajo esta comprensión, la renuencia de los 
interesados a la práctica de la prueba sólo se puede tomar como indicio 
en contra, pero jamás como prueba suficiente o excluyente para decla-
rar sin más la paternidad o la maternidad que se le imputa e a ellos.”  

En la actualidad y gracias a los avances  de la ciencia y la tecno-
logía, la prueba fundamental para establecer la filiación, es la prueba 
genética a que hace referencia la Ley 721 de 2001 y que ha venido des-
plazando, de manera eficaz, las causales establecidas en la  Ley 75 de 
1968, ya que basta con que esta prueba aparezca dentro del proceso, 
para que se deba declarar la paternidad por parte del Juez del cono-
cimiento. Es decir, que tanto las acciones de impugnación de estado,  
como las de reclamación de la paternidad o de la maternidad, se de-
finen de una manera más científica y cierta, con la prueba  que arroja 
una certeza casi absoluta sobre la relación paterno o materno filial40. 

40	 Al respecto, se pronunció la Corte Constitucional en Sentencia C-807  de fe-
cha 3 de  octubre de2002 con ponencia del magistrado Jaime Araujo Rentería: 
“ (…) El avance de la ciencia y la tecnología han convertido en obsoletas mu-
chas de nuestras leyes y nuestros códigos en especial nuestro Código Civil que 
cumple ya 114 años de vigencia y que entre sus disposiciones consagra una 
serie de presunciones para establecer la filiación que hoy por hoy han queda-
do atrás respecto del avance científico mediante las pruebas antropo-heredo-
biológicas; por eso nuestros legisladores pensando en adecuar las normas a 
las actuales circunstancias del mundo moderno y acorde a los fines esenciales 
del Estado, como en el presente caso, han modificado la Ley 75 de 1968 me-
diante la ahora demandada Ley 721 de 2001 imponiendo como obligatoria y 
oficiosa la prueba del ADN en los procesos de filiación para establecer la pa-
ternidad o maternidad, desplazando los demás medios de prueba los que han 
pasado a tener un carácter subsidiario, esto es, que se recurrirá a éstas sola-
mente cuando sea absolutamente imposible disponer de la información de la 
prueba de ADN, como se prescribe en su artículo 3º (…)”. 
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Por esto la nueva Ley 1060/2006 sobre filiación establece, como lo 
hemos visto, que la prueba científica es eficaz para desvirtuar la pre-
sunción de paternidad, en atención a lo consagrado en la Ley 721 de 
2001 y por esta misma razón en su Art. 6º dispone que:  

“El juez competente que adelante el proceso de reclamación o im-
pugnación de la paternidad o maternidad, de oficio o a petición 
de parte, vinculará al proceso, siempre que fuere posible, al pre-
sunto padre biológico o la presunta madre biológica, con el fin 
de ser declarado en la misma actuación procesal la paternidad o 
la maternidad, en aras de proteger los derechos del menor, en es-
pecial el de tener una verdadera identidad y un nombre”. 

 


